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PREFACIO 

Los pilares de la Iglesia cristiana, así como su proceso de 
fundación, pasan históricamente por cuatro etapas claramen-
te diferenciadas y diferenciables: la etapa inicial, protagoni-
zada por Jesús de Nazaret, cuya reseña queda reflejada bási-
camente en los cuatro evangelios canónicos; la etapa apostó-
lica, cuyo representante más conspicuo es Saulo de Tarso, sin 
olvidar las aportaciones de los tres discípulos más destaca-
dos, Pedro, Santiago y Juan; en tercer lugar, la etapa que pro-
tagonizan los patriarcas-padres de la Iglesia e, íntimamente 
ligada con ella, la cuarta etapa o período conciliar, una vez 
que la Iglesia, suficientemente estructurada y ampliamente 
extendida por los dominios del Imperio romano, adquiere 
una configuración que en poco se parece a sus orígenes. 

Bien es cierto que esta historia no tiene un final feliz. Todo 
el largo y penoso proceso de formación de una Iglesia vincu-
lada por una misma fe y una idéntica esperanza, quedará 
frustrada por un rompimiento institucional que, a pesar de 
haber transcurrido casi veinte siglos desde la fecha en que se 
produjeron, no ha sido posible restañarla hasta la fecha ni 
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parece que existan posibilidades de lograrlo; antes bien, en el 
período transcurrido desde entonces, la Iglesia se ha frag-
mentado aún más. 

La primera etapa se sustenta en las sentencias de su Fun-
dador; la segunda, en la autoridad incuestionable de los 
apóstoles, la tercera etapa la protagonizan los herederos de 
los apóstoles, los cinco patriarcas (Jerusalén, Alejandría, An-
tioquía, Roma y Constantinopla), a los que se unirían otros 
líderes destacados de la Iglesia, dando lugar al período cono-
cido como Patrística. 

Seguiría la etapa de implantación y desarrollo, en la que 
cobran un papel relevante  las persecuciones sufridas por los 
cristianos, conducentes a la época negra de los martirios; y, 
finalmente, la etapa institucional, en la que se va decantando 
un sistema mixto patriarcal-representativo que, posterior-
mente, iría adoptando diferentes manifestaciones, consecuen-
cia de las distintas ramificaciones que van produciéndose a 
causa de las discrepancias teológicas y  enfrentamientos polí-
ticos de los patriarcados entre sí, siguiendo con ello, en mu-
chos casos,  las huellas de la división civil que se había pro-
ducido en el Imperio. Finalmente, esos enfrentamientos y di-
visiones darían origen a diferentes iglesias ortodoxas autocé-
falas en Oriente, por una parte y, en lo que respecta a Occi-
dente, a la iglesia latina, bajo el patriarcado de Roma, cuyo 
titular adoptaría el título de papa.  

En esa etapa, final a nuestros efectos, cobran protagonismo 
los concilios ecuménicos ocupados en dilucidar las discre-
pancias teológicas que van surgiendo en las diferentes igle-
sias, tanto de forma aislada como en su conjunto.  
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Efectivamente, en el ámbito de los patriarcados orientales 
irá surgiendo una serie de iglesias autónomas e independien-
tes entre sí, como la Iglesia copta de Alejandría, la Iglesia si-
ríaca de Antioquía, la Iglesia apostólica de Armenia, la Iglesia 
de Malankara  de la India, la Iglesia tewahedo etíope y la 
Iglesia tewahedo eritrea, todas ellas conocidas bajo el nombre 
común de Iglesias ortodoxas orientales. A éstas hay que aña-
dir las Iglesias ortodoxas bizantinas, bajo el paraguas del Pa-
triarcado de Constantinopla, cuya rama más destacada llega-
ría ser la Iglesia ortodoxa rusa, cuyos orígenes se vinculan a 
Kiev (Ucrania), sin que sea de nuestro interés aquí y ahora 
entrar en los aspectos históricos y/o teológicos que las dis-
tinguen, ni aún siquiera analizar detalles acerca de cómo fue-
ron ramificándose o, incluso, extinguiéndose algunas de ellas 
por razones que no es el caso dilucidar en este ensayo.. 

Al contrario de la fragmentación que se produjo en Orien-
te, debido fundamentalmente a razones políticas, el patriar-
cado occidental, i.e., la Iglesia latina con sede en Roma, man-
tuvo bajo su patrocinio las iglesias nacionales de la zona oc-
cidental, entre otras la influyente y, por mucho tiempo, inde-
pendiente iglesia de Milán, así como las de de Gran Bretaña, 
Las Galias, España y Germanía, conforme fueron convirtién-
dose al cristianismo, si bien terminaron sometiendo a Roma 
que, a la sazón, ejercía no solo el liderazgo espiritual de Occi-
dente, sino las funciones de representación política que el 
imperio decadente le había ido cediendo.  

Y, como fruto posterior de la expansión misionera en el 
nuevo continente americano, las iglesias del Nuevo mundo 
adheridas a España y Portugal formarían, igualmente, parte 
del patriarcado occidental que asumiría para sí el concepto de 
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“iglesia católica” (universal) que, en sus orígenes, definía al 
conjunto de la cristiandad. 

Sería siglos después, a raíz de la Reforma protestante, 
cuando la Iglesia de Inglaterra recuperaría su autonomía con 
respecto a Roma y surgirían las diferentes iglesias reforma-
das, separándose de la Iglesia latina, cuyo desarrollo y pre-
sencia se ha universalizado. 

*** 
Antes de adentrarnos en cada una de las etapas sucinta-

mente descritas y tratar de dar a cada una de ellas la atención 
que se merecen, vamos a centrar nuestra atención en dos doc-
trinas que son como esas dos columnas o vigas maestras so-
bre las que se sustenta todo el edificio, en lo que a la Iglesia 
cristiana se refiere.  

Se trata de la fe que identifica a los cristianos y, por otra 
parte, del Espíritu Santo. Damos por sentado que ambas doc-
trinas forman parte del patrimonio espiritual de los creyen-
tes, con plena independencia de la lectura que hagamos de 
los textos sagrados y del alcance que cada colectivo de cris-
tianos pueda conferirles, dentro del ámbito histórico-doctri-
nal de cada confesión religiosa 

Unido a estos conceptos está el término religión, que nos 
conduce al latín religare y que podría traducirse por “atar 
nuevamente”. Haciendo uso de una de las acepciones del 
término religión, podríamos definirlo como “conjunto de 
creencias, de normas de comportamiento y de ceremonias de 
oración o sacrificio que son propias de un determinado grupo 
humano y con las que el ser humano reconoce una relación 
con la divinidad,(un dios o varios dioses, según los cas”. 
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Dentro del campo religioso la fe es una experiencia perso-
nal que vincula al ser humano a un Ser superior que induce a 
la aceptación y al seguimiento de un conjunto de principios 
religiosos, de normas de comportamiento social e individual 
y una determinada actitud vital, que la persona considera 
como aspectos importantes o esenciales de la vida.  

Pero si lo analizamos en profundidad reparamos en que la 
fe es algo más. ¿Tal vez, siguiendo los antiguos catecismos, fe 
es simplemente aceptar aquello que no se ve?  Obviamente, 
ese tipo de respuesta resulta pueril por reduccionista. La fe es 
una forma de respuesta del ser humano a Dios, algo que ni 
los ojos ven ni la razón encuentra forma de explicar. La per-
sona percibe a un Dios que se le revela y, en respuesta, en un 
acto volitivo autónomo, el ser humano acepta y establece un 
vínculo libre y comprometido con Dios. 

La fe se desarrolla en ámbitos extra racionales; por consi-
guiente, no está sometida a ninguna regla filosófica, religiosa 
o social y, aunque sea coincidente con la experiencia vivida 
por otras personas y se enmarque habitualmente en entornos 
comunitarios, puede adquirir, y adquiera con frecuencia, per-
files personales que se producen únicamente en el ámbito de 
la experiencia individual. 

Por otra parte, está la creencia en el Espíritu Santo. Esta 
doctrina forma parte del ámbito de la fe comunitaria que, 
junto a las figuras del Padre y del Hijo, darían forma con el 
tiempo a la doctrina de la Trinidad. No es exclusivo del cris-
tianismo ver en el ser humano dos o tres elementos que han 
recibido personalidad propia, distinguiendo y diferenciando 
una realidad propis cada uno de ellos, i.e., el cuerpo por una 

· ·13



parte y, por otra, una realidad espiritual, transcendente, el 
espíritu y/o alma. 

Para los hebreos, el Espíritu de Dios aletea por encima de 
las aguas (cfr. Génesis 1:1-2); adopta formas diferentes: de 
huracán, de viento suave, planea sobre los abismos… Puesto 
que Dios es invisible, es percibido a través de ciertos fenóme-
nos de la naturaleza, por medio de los cuales se comunica 
con los seres humanos.  

El cristianismo actualizaría la presencia del Espíritu de 
Dios (el Espíritu Santo) como acompañante y como poder 
liberador. Y lo hace hasta el extremo de que ya no se trata del 
Dios lejano, misterioso, aunque amigo de Abraham, cercano a 
Isaías o protector de Elías, sino de la encarnación en un ser 
humano, verdadero hombre y verdadero Dios para terminar 
mostrándose como un ser potente e invisible que habita en el 
ser humano, convertido en templo del Espíritu Santo. 

Al igual que hemos indicado en lo que a la fe se refiere, la 
doctrina del Espíritu Santo se desarrolla en ámbitos extra ra-
cionales, sea en el orden personal como en el comunitario. 
Tanto la experiencia personal como la colectiva, no están so-
metidas a ninguna regla o control filosófico, religioso o social 
ya que forma parte de experiencias espirituales que cada in-
dividuo o cada comunidad los percibe de manera diferente, 
por lo que, tanto la fe personal como la identificación del Es-
píritu Santo, dándose por supuestas en aquellas personas que 
las ostentan, no condicionan el análisis histórico de nuestra 
narración ni la reflexión sobre la realidad percibida, que se 
ocupa preferencialmente de identificar los hechos que se na-
rran, sujetos a evoluciones posteriores en el tiempo histórico 
en el que se producen.    
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I. JESÚS DE NAZARET 

Una vez transcurridos veinte largos siglos, no resulta sencillo 
recomponer el perfil de alguien que ha sido interpretado y 
reinterpretado de formas tan diversas y desde planeamientos 
no siempre respetuosos con la información recibida y, su-
perando esas dificultades, hacerlo con los datos históricos a 
nuestro alcance.  Por nuestra parte nos dejaremos guiar pre-
ferentemente por el texto neotestamentario que hace referen-
cia a su persona y a sus dichos; y lo hacemos con un objetivo, 
determinar el nacimiento, desarrollo e institucionalización de 
la Iglesia que será fundada en su nombre y en el entorno de 
su persona. No perdemos de vista, tampoco, que los relatos 
que existen acerca de su persona, de su vida y de las ense-
ñanzas que impartió fueron escritas, las más cercanas a los 
hechos ocurridos, tres décadas después de su muerte y, algu-
nas de ellas, por personas que ni le conocieron ni oyeron de 
primera mano sus palabras. 
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1.  Judío-galileo 

Efectivamente, la sobreabundancia de símbolos con los 
que, con el paso del tiempo, se ha sobrecargado la figura de 
Jesús de Nazaret alcanza tales dimensiones que, con frecuen-
cia, cuesta trabajo identificar al Jesús de la historia con el Je-
sús de los evangelios, teniendo en cuenta, por otra parte, 
como ya hemos apuntado anteriormente, que los tres relatos 
históricos sinópticos fueron escritos pasadas tres décadas 
desde su muerte, ya en el fragor de una gran devoción popu-
lar entre sus seguidores que, por entonces, ya habían asumi-
do el tránsito de Hijo del Hombre a Hijo de Dios, de predica-
dor itinerante a Cristo redentor, el Mesías esperado por sus 
antepasados judíos. 

Y, a mayor abundamiento, en lo que al cuarto relato se re-
fiere, el evangelio de Juan, elaborado al menos siete décadas 
después de la muerte de Jesús (en torno al año 95 d.C.), fue 
escrito cuando algunas de las doctrinas más relevantes ya 
habían cristalizado en las iglesias apostólicas, sin que nin-
guno o muy escasos seguidores de esos últimos años hubie-
ran conocido y tratado al Maestro en persona. 

Como fuentes de referencia, además de los cuatro evange-
lios canónicos, recurrimos a la información aportada por los 
documentos apócrifos que, aun no gozando del beneplácito 
de la Iglesia universal a los efectos de ser considerados como 
textos inspirados, sí contribuyen, no obstante, a establecer el 
perfil de Jesús de Nazaret. La condición de apócrifos en el 
sentido de no pertenecer al cuerpo canónico no es óbice para 
que en ellos podamos encontrar algunos datos esenciales al 
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